
Juan González García realiza una com-

paración entre las políticas económicas 

llevadas a cabo por México y China con-

tinental durante los últimos 30 años; ade-

más, analiza sus fundamentos teóricos y 

el marco institucional y organizacional 

en el que se desenvuelven ambas políti-

cas macroeconómicas.

En su introducción, el autor señala 

correctamente que los objetivos de la 

ciencia y la política económica deben ser 

el crecimiento y desarrollo de la nación, 

y que cuando la política puesta en mar-

cha no está logrando progresos en estos 

dos campos, se deben cuestionar su dise-

ño y aplicación (p. 7).

También señala que “…mientras en 

China hay continuidad de la congruencia 

de la política económica, no obstante los 

relevos políticos, en México hay conti-

nuidad en la incongruencia de la política 

económica, a pesar de los relevos polí-

ticos” (p. 10). El libro está orientado a 

darle sustento a esta afirmación.

Desde mi punto de vista, los dos pri-

meros capítulos son los de mayor inte-
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Reseñas

rés. El primero trata sobre los fundamen-

tos teóricos de la política económica, 

circunscrita a la política macroeconó-

mica. Y se ocupa poco de las políticas 

mesoeconómicas y microeconómicas 

emprendidas por ambos países en el pe-

riodo de análisis.

En cuanto a los fundamentos teóri-

cos, el autor nos indica que para la políti-

ca mexicana éstos son una mezcla de las 

escuelas neoclásica y austriaca, ambas 

favorables a los mercados no regulados 

y al gobierno minimalista. Mientras que 

la política económica china está basada 

en la escuela poskeynesiana, favorable a 

la constante intervención gubernamental 

como medio para reducir la amplitud de 

las fluctuaciones económicas.

El tercer capítulo se concentra en la 

política económica aplicada en México de 

1982 a 2007, específicamente  en la mane-

ra en que ésta ha estado condicionada por 

las “cartas de intención” firmadas con el 

FMi, promotor internacional del purismo 

de mercado de la “revolución conserva-

dora” impulsada por las administraciones 
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de Margaret Thatcher y Ronald Reagan, 

conocido como neoliberalismo.

En este capítulo el autor detalla la 

estrategia y las políticas delineadas en 

los sucesivos planes nacionales de desa-

rrollo de las administraciones de Miguel 

de la Madrid Hurtado, Carlos Salinas de 

Gortari, Ernesto Zedillo y Vicente Fox. 

Planes en los que se ha perseguido la in-

flación cero y el equilibrio fiscal, y re-

fiere cómo esta búsqueda ha significado 

una política macroeconómica contrac-

cionista que lentamente ha frenado la in-

versión, la creación de nuevos empleos 

y, a la larga, las exportaciones. Al mismo 

tiempo ha favorecido la especulación 

financiera, la inversión en el extranjero 

por empresas mexicanas (motocicletas 

Itálica es un ejemplo reciente) y la con-

centración del ingreso.

En las conclusiones del tercer capí-

tulo, el autor señala que el gobierno de 

México, al negar que los pobres resul-

tados de la política económica se deban 

al equivocado sustento teórico en que se 

basa para diseñarla, ha hecho que esta 

fundamentación teórica se convierta en 

un dogma de fe de su actuación (p. 83).

El capítulo cuatro es una recapitula-

ción de los planes quinquenales seguidos 

por las distintas administraciones del go-

bierno chino a partir de 1978. La política 

macroeconómica ha estado orientada a 

favorecer la inversión al generar infraes-

tructura física y humana requerida para 

atraer inversión privada, local y extranje-

ra. Se favorece la producción, la genera-

ción de nuevos empleos y la exportación 

por encima de la especulación financiera.

Por último, en las conclusiones, el au-

tor deja dos señalamientos que a muchos 

mexicanos nos preocupan, porque en una 

sociedad notoriamente oligopólica, poco 

podemos ocuparnos al respecto:

1) “...en el México actual […] pri-

va […] el acuerdo sobre los desacuer-

dos…” (p. 130).

2) “…¿tendrán los policy makers 

mexicanos la honestidad y la humildad 

para aceptar que su fe teórica ha sido 

ampliamente superada por la realidad…” 

(p. 130).
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